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by Hakel

CAPITULO XXXI
"Amargos recuerdos"

En su batalla diaria por adornar el firmamento, la luna y el sol bañan de tonos púrpura el dulce azul que lo cubre. En esta ocasión, gana la blanca luna y es posible contemplar el ocaso del astro sol.
Candy y Albert continúan en el árbol en total silencio. Ella con su cabeza recostada en el hombro de él, siente cómo éste le rodea la espalda en un abrazo. No son necesarias las palabras, sólo la percepción de la presencia del otro. Curiosamente, el viento helado que corre por los jardines de la Gran Bretaña obtiene calidez al tocar los jardines de la mansión Andley. 

Y mientras ambos gozan de la paz verdadera, en el antiguo castillo de Caerlaverock, ubicado al sur de la bella Escocia, un hombre cuyo cabello apenas comienza a cubrirse de blanco, observa con tristeza el mismo atardecer. Como cada tarde, desde hace casi dieciocho años, añora los momentos perdidos y los instantes no vividos. Sin embargo, aunque la nostalgia empaña su rostro, su mirada luce un pequeño brillo de esperanza de un mañana por venir.
· <pensando> - El tiempo ha corrido tan lento desde tu partida. Y con él, se ha ido el eco de las risas resonando en los pasillos y jardines de Caerlaverock. Se fue desvaneciendo poco a poco la música del salón principal y el suave sonido de tus pasos. ¿Por qué él destino se ensañó conmigo? ¿Por qué no me permitió disfrutar de una vida plena junto a mi familia? Me arrebató a mis dos hijos varones y sólo dejó grabadas sus sonrisas en mis recuerdos. Y luego la muerte me apartó de ti. Y con toda su crueldad, me impidió ver crecer a nuestro último retoño, me impidió verle entrar corriendo cual chiquilla a mi despacho, y escuchar de sus labios dulces palabras. Pero no logró impedirme salvarle la vida. Y alejarla de quienes sin piedad abrían acabado con su corta existencia, y sin duda, con ella, me hubiesen llevado a la sepultura. -<suspirando>- Si he permanecido vivo, es por la esperanza que en mi ser atesoro de volver a tenerte entre mis brazos, pequeño pedazo de mi alma.
Sus pensamientos, son interrumpidos por el viejo mayordomo del castillo. Un hombrecillo de edad avanzada que en su mirada fría guarda celosamente infinita ternura. Conoce a William Stewart, conde de Dumfries desde que era un niño de brazos. Conoce su historia, sus alegrías, sus tristezas y esa esperanza que con él comparte.

· ¿milord?
· Frederick! Pero… cuánto tiempo llevas allí observándome?
· El suficiente para saber que nuevamente está pensando en ella.

· Entonces ha sido mucho, pues mis pensamientos siempre van siguiéndola.

· William Stewart, no crees que es ya tiempo de su regreso.

· He pensado lo mismo los últimos años. Pero he querido asegurarme de que el peligro no amenace con arrebatármela nuevamente de mis brazos.

· Pero eso no sucederá. Los últimos Leagan han sido expulsados de su clan, y con ello han perdido su linaje. No se atreverían a atentar contra su vida. Y si lo intentaran perderían lo poco, realmente poco, que aún les queda. 
· En ello tienes razón. Pero no sabes cómo me carcome el miedo. Aún en mi mente, corren los ríos de sangre que emanaba del cuerpo de mi pequeño William. Justo a unos días de haber sellado la paz entre nuestras familias, justo unos días después de haber estrechado la mano de Arthur Leagan, justo días después de haber proclamado que la venganza era parte del pasado. Como me arrepentí haber creído en sus falsas palabras.  Aún lo recuerdo como si hubiese sido ayer. Andrew y yo estábamos en este mismo despacho jugando cartas y bebiendo una copa de vino, cuando escuchamos el grito ahogado de la institutriz. Sin pensarlo dos veces, salimos presurosos a su encuentro. La encontramos atada de pies y manos, tendida en el suelo con el cuello bañado en sangre. Sin vida. Y al recorrer la habitación buscando al culpable, observé a mi niño con un par de heridas. Ambas mortales. Me apresuré a socorrerlo pero no hubo nada que pudiera hacer. En su mirada distinguí sus palabras: un solo te quiero, para luego, perderse en la penumbra. - <silencio> -Maldije a Dios y juré venganza. Pero mi esposa aún en su dolor, me hizo jurarle no manchar mis manos con sangre derramada por obra de mi espada.
· Y cuánta razón tuvo en hacerte prometérselo. Las manos de un hombre justo no deben verse nunca manchadas con sangre. El pequeño William habría sido feliz sabiendo que la mano de su padre no ha sido manchado nunca como la mano de Arthur Leagan. 

Y así, con recuerdos amargos, ambos caballeros guardan silencio, buscando en la oscuridad una luz que brille dulce en la oscuridad de la noche.
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